
Y para todas las personas 
relacionadas con el mundo de la 
educación, padres, maestros y 
profesores, catequistas, etc. el 

Grupo “LIBRES PARA EDUCAR” 
nos ofrecen un ciclo de coloquios 
sobre el hecho educativo en estos 

tiempos de crisis 

“LOS NIÑOS EN LA PANDEMIA”
Juan Carlos Corvera

(presidente de Educatio Servanda)
31 de octubre (21 h.)

vía zoom
PARA INSCRIPCIÓN

 La semana focaliza nuestra mirada y nuestro 
pensar, sentir y actuar en la celebración gozosa del 
Día de Todos los Santos. Celebramos,con palabras 
del Concilio Vaticano II, “la vocación universal a 
la santidad”, y compartimos comunión y lazos de 
amor con los santos que ya han llegado a la 
presencia de Dios y con aquellos que viven cerca de 
nosotros y son un reflejo de esa presencia (Gaudete 
et Exsultate).
    Este día tan solemne en la vida de la Iglesia y 
que seguramente vamos a vivir este año de una 
manera muy especial por las circustancias que 
atravesamos, puede significar para nuestra vida de 
fe y de nuestras comunidades eclesiales un 
importante momento para nuestra conversión 
personal y eclesial en torno a nuestra vocación a la 
santidad. El Papa Francisco al señalar el objetivo 
sobre su Exhortación apostólica nos lo dice: “hacer 
resonar una vez más la llamada a la santidad, 
procurando encarnarlo en el contexto actual, con 
sus riesgos, desafíos y oportunidades” (GE 2).
 El programa pastoral de este curso nos invita 
expresamente a los laicos a vivir esa llamada del 
Señor a la santidad haciendo de nuestras vidas 
presencia evangelizadora mediante nuestra 
inserción en las realidades temporales, concretadas 
en los “nuevos areópagos” de este momento 
histórico que estamos viviendo.
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CHRISTIFIDELES LAICI 16-17 
  La dignidad de los fieles laicos se nos revela en 
plenitud cuando consideramos esa primera y 
fundamental vocación, que el Padre dirige a todos 
ellos en Jesucristo por medio del Espíritu: la 
vocación a la santidad, o sea a la perfección de la 
caridad. El santo es el testimonio más espléndido de 
la dignidad conferida al discípulo de Cristo.
   El Concilio Vaticano II ha pronunciado palabras 
altamente luminosas sobre la vocación universal a la 
santidad. Se puede decir que precisamente esta 
llamada ha sido la consigna fundamental confiada a 
todos los hijos e hijas de la Iglesia, por un Concilio 
convocado para la renovación evangélica de la vida 
cristiana. Esta consigna no es una simple 
exhortación moral, sino una insuprimible exigencia 
del misterio de la Iglesia. Ella es la Viña elegida, por 
medio de la cual los sarmientos viven y crecen con la 
misma linfa santa y santificante de Cristo... es el 
mismo Espíritu que vive y obra en la Iglesia, con el 
fin de comunicarle la santidad del Hijo de Dios hecho 
hombre...
  (...) La vocación de los fieles laicos a la santidad 
implica que la vida según el Espíritu se exprese 
particularmente en su inserción en las realidades 
temporales y en su participación en las actividades 
terrenas. De nuevo el apóstol nos amonesta 
diciendo: “Todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias por su medio a Dios Padre” (Col 3, 17). 
Refiriendo estas palabras del apóstol a los fieles 
laicos, el Concilio afirma categóricamente: “Ni la 
atención de la familia, ni los otros deberes seculares 
deben ser algo ajeno a la orientación espiritual de la 
vida”


